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Precio de suscripcion: por trimestre 9 rs. EstrangcroU rs. Números 
sueltos 1 real. En los puntos donde no haya representante, podrà ha-
cerse la suscripcion cnviando al Administrador del periódico 20 se-
Ilos deíranqueo por trimestre. Anunciosàlg mrs. la línea. Comuni­

cades à preciós convencionales. Los suscritores liencn derecho dein-
sertar gratis, una vez al mes, un anuncio de seis Rneas. Este periódico 
sale todos los domingos. La Redaccion y Administracion en la calle de 
Caamano, n." 6. — CASINO FIGÜERENSE. 

LISTA DE LA SUSCMCION NACIONAL 
A FAVOR DE DON NARCISO MONTURIOL, 

mVENTOR DEL ICTÍNEO. 

NOMBRES. 

Suma anterior. 
Administracion del Ampiirdanés. 
D. Francisco Lacasa. . • • • 
D. Pedró Lacasa 
D. Juan Guanter. . . . . . 
D. Rafael Guanter. . . . . 
D. Joaquin Guanter. . . . . 
D. Màrio Gaiter y Guanter. . 
D.*Emilia Gaiter y Guanter. . 
D. Franc." Jordi, director de la Granja 
D. Juan Subirats. . . . . . 
D. Juan de Pablo 
D. José Ferrer y Bernadet. 
D. Francisco Roure. . . . . 
D. BuenaYentura Yerdagucr. . 
D. Ildefonso Vicens. . . . . 
D. Simón Rebarter. . . . . 
D. Joaquin Giralt . . . . . 
1). José Raurell. . . . . . 
D. Feíixlbràn. . . . . . . . 
D. Eudaldo Giralt . . . . 
D. Enrique García . . . . 
D. E. C. B 
D. Rafael Boix 
D. Francisco Plà 
B. Benito Romans 
D. Yictor Carlé. . . . . . 
D. Narciso Albert 
D. Alberto Albert 
D. Joaquin Clos. . . . . , 
D. Juan Manicli. . . . _ . 
D. José Manicli 
D. Ignacio Ballaresca. . . 
D. Andrés Sagarra 
D. José Fernandez Magariííos. . 
W. L. C. . . . 

Rs. vn. 
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Se conlinuarú. 

Continua abierta la suscricion en las Ca­
sas consistoriales, en casa de los Sros. Al­
caldes de Barrio, en la administracion de 
Loterias y en todos los Casinos. 

C O R S E O S . 

Tiempo atràs, m uno de nuestros nú­
meros, nos quejamos de lo mal servides 
que en esta yilla nos encontràbamos en 
órden al servicio de correos, indicando los 
medios para corregir el mal, y para que 
al ménos, cl único correo que liay diario 
fuera una tealidad, creyendo de buena fé, 
como creímos, ser atendidos ennuestra 
justa reclamacion, ya que no pedimos im-
posibles, como suele decirse: lioy nos toca 
lamentarnos de lo mismo por si podemos 
lograr se nos oiga, pues à medida que las 
cosas se arreglan de manera que pudié-
ramos conseguir nuestro propósito, parece 
que el diablo lo enreda para que no sal-
gamos con la nuestra. -

Desde aquella fecha basta aliora, sabe-
mos de un raodo positiyo, que el correo 
general de Espafía al estrangero, pasando 
por la via férrea de Zaragoza, llega à Bar­
celona con once horas de ariticipacion, cuyo 
adelanto esperimcnta la ciudad de Gerona; 
porque teniendo, dos correos llega con UBO 
de cllos à las diez de la maíiana à diclia 
'Ciudad, tomando un descanso en elia cues-
tra correspondència basta las dos de la 
madrugada del siguiento dia en que sale 
para esta villa, cntrando à las cinco so­
bre poco mas ó ménos, y en uueitro po­
der de las siete à las odio de la maüa-
na, marcbando el correo à esta últiraa ho­
ra, lo que dijimos nos impedia contestar 
en el mismo dia, à no ser en taquigrafía, 
y estando pegados al buzon y al estanco 
al mismo tiempo para poder dirigir nues­
tra correspondència à su destino; y si bieii 
nos quejàbamos porque nos faltaba el tiem­
po para contestar, y cou solo detetierse el 
correo en esta basta las siete de la noche 
en que salen los carruages públicos, nos 
dàbamos por satisfecbos; boy pït'«-ios pq 
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solo el publico, sinó el LbUac, puetlo que 
esta vilia y su comarca, no es un pais 
tan despreciable, aunque no sea capital de 
provincià. El comercio, las artes, la indus-
iria y las relaciones con el estrangero sa 

resienten y estan paralizadas, y es bien 
sensible, que un pais fronterizo sea el mas 
descuidado en esta clase de Servicio, aun­
que no fuera mas que por decoro de na-
cionalidad. 

No nos quejamos del Gobierno que nos 
rige, ni nos mueve à eilo la envidia de 
vernos prostergados à otras poblaciones, que 
à buen seguro seran atendidas antes que no3-
oíros, cuando estan muy léjos de nuestra 
importància, como son todos los puebleciUos 
y aldeas del partido judicial de Gerona, en 
los que, babiendo, como probableracnte ha-
bra, el correo diario, es mas que regular 
tendran la correspondència con anticipa-
cion sobrada à nuestra villa y comarca; 
però sí de que sea tanta la diferencia que 
nos separa en esta clase de servicio, cuan­
do la material distancia entre este partido 
judicial y cl de Gerona, es tan solo de 
unas dos à tres boras, ya que el rio Fluvià 
sea ki linea divisòria. 

Si atonderaos à esta distancia material, 
vcréiiiGs, que ilegando el correo del cen­
tro de nuestra nacion à Gerona à las diez 
de la maüaiia, entre dos y tres de la tar-
de piieden tener su correspondència los 
pueblos de Bàscara, Vilcrt, Armentera, v 
cuantos otros se encueritran à la orilla del 
rio de la otra parte, siendo asi que basta 
al dia siguiente, à las siete ú ocbo de la 
maíiana, no se recibe en esta villa la mis-
ma; retraso que no puede permanecer de 
este modo por mas tiempo, sin que redun­
den graves perjuicios al Estado y à los 
particulares. 

ííemos dicho que no pretendiamos im-
posibles, y qne à ello no nos movia la en­
vidia; bemos dicbo tambien que no nos 
quejàbamos del Gobierno, y lo repetimns 
aquí, j)ues nuestro objeto nunca es ofender, 
sinó pedir con cl decoro propio del que 
se vé en tal caso, y del que espera un 
alivio al mal que le aqueja, deraostràndoio 
de una manera matemàtica. 

Diariamcato salen coches de Gerona pa­
ra esta villa, à la que llegau de las cuatro 
à las cinco de la iarde, partiendo, conio es 
consiguiente, de las doce à la una de a-
quella ciudad, y si cnalqulera de dichos 
cocaes se Hovase la correspondència, la 
íendríamos cu esta de las cinco à las seis, 
dàudoüos lugar, toda la npcbe y madru­
gada para las coniestaciones, aun que el 
correo saliese de esta villa à la misma 
bora que en la estacion presento, bien que no 
es tampoco la mas à propósito, segun indi-
camos; pcro con todo, se remediara eo 
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parte el mal que nos obliga à quejarnos, 
y ello se consiguiera tan solo con dar cur­
so à la balijíi en el momento en que lle­
garà à Gerona, en lugar de dejarla des­
cansar loda la noche y mas de la mitad 
del dia en dicho punto. 

Comprendemos que tal vez los contra-
tos establecidos con los conductores de la 
correspondència sean un obstàculo para 
poder variar las horas à menudo, però 
teniéndolo que efectuar un dia ú otro, 
lo mismo tiene hoy que maiiana, y sobre 
todo, cuando se irrogan perjuicios es cuan-
do mas puede prescindirse de ciertas Ibr-
inalidades, que en lo esencia! no cambia-
ràn un contrato. 

Ha habido varias épocas, y épocas en 
que las vias de comunicaciou no estaban 
tan generalizadas, que la regiilaridad de 
los correos se encontre en mucho nsejor 
estado, por lo que à nosotros toca, y sen-
limos tener que indicarlo y mas decirlo, 
por que nos repugna acudir à las compa-
raciones, siempre odiosas, porque entre dos 
cosas comparada», una de ellas tiene por 
precision que ser inferior, sobre todo, cuan­
do se presentan à la vista para Uamar la 
atencion, però en la actualidad nos es for-
zoso hablar, pues de lo contrario, nuestro 
lema de intereses fuera una farsa, y en 
ello no tenemos otra mira que cumplir 
con nuestra mision. 

El que no se queja, por punto general, 
ha de creerse se encueníra salisfecho, y 
como no podemos estarlo, nos es preciso 
decir lo que sentimos, mayorniente cuando 
no es un dicho aventurado, y en ello no te­
nemos otra mira que el bien del pais en 
particular, porque le tenemos à la vista, 
en armonía con el del Estado por el que 
todos debemos interesarnos en primer lugar. 
Por lo tanto, esperamos ser alendidos, y 
que en nuestras quejas no han de ver 
nunca las autoridades, ni un sistema de 
oposicion, ni una,censura, sinó peticiones 
que deseamos ver cumplidas para conse-
gir el fin que nos proponemos, cual es el 
bien de nuestro pais, hermanado con el 
general de nuestra Pàtria. 

JUAN DE PABLO. 

C E m O PALABMS 

Si ia Medicina se limitarà tan solo al 
estudio de la Patologia, ó sea à la cura-
cion de las enfermedades que aíligen à la 
humanidad doliente, no por eso dejaria de 
ser inmensa la importància, ni menor su 
utilidad. 

La Medicina, no obstante, extiende mas 
allà sus alas protectoras. 

Recibió de Dios la mision, no solo de 
curar las enfermedades, si que tambien de 
prevenirlas. 

Hé ahí el origen de la Higiene, deifi-
cada por los griegos y romanes, yconra-
zon; pues tales honores merece el arte 
cuyo objeto no es otro que mejorar y per­
feccionar al hombre, y conducir ei orga-

nismo al mayor grado de desarrollo posi-
ble, enseüando à evitar las cosas nocivas, 
y à usar métodicamente de las útiles. 

No nos proponemos demostrar la impor­
tància de la Higiene. Pretendemos única-
mente llamar la atencion sobre ella; pues 
jaraàs serà bastante encomiada una cièn­
cia que, como la Higiene, es la base de 
la educacion particular y de la educacion 
pública; la que suministra sus principios 
mas íijos à la legislacion, à la economia 
política y à todas las ciencias morales, al 
paso que de todas recibe homenage y tri­
buto. 

Cou efecto: en la historia delosGobier-
nos y legislaciones de los diversos pue-
blos que han esistido y existen, se en-
cuentra la historia de la Higiene y esta 
misma historia nos demueslra que las 
Iransgresiones higienicas han ido siempre 
seguidas de un castigo lan justo como ine­
vitable, en razon à que no hay enferme-
dad alguna que no dependa de la in­
fluencia mal dirigida del aire, de los ali-
mentos, del ejercicio, del reposo, etc. Si: 
lo decimos muy alto. 

El órden de la naturaleza es inmutable, 
y, dadas las mismas causas, se reproducen 
los mismos efectos. 

Admiracion alguna debe, pues, causar-
nos, si cada veinte y cinco aiïos no sufre 
ya la vieja Europa epidémias que diez-
men sm poblacion; si la asquerosa lepra 
ha casi desaparecido de su superfície; y si, 
en fin, la pesle no puede tomar carta de 
vecindad en nuestros paises. 

Y tan importanles resullados son debi-
dos à la Higiene, que, dividida en priva­
da y pública, propónese la primera perfec­
cionar los instrumentes de la vida y con­
ducir sin riesgo el organismo al desarro­
llo de fuerzas de que es capaz. 

Ella estudia las causas de las enferme­
dades. 

Ella ensena à rcsolver el problema de 
su marcha y duracion, por cuanto las mis­
mas influencias que desarroUaron el mal, 
suelen sostenerlas. 

Ella provee de recursos terapéuticos al 
medico que cura. Es íínalmente, segun 
Rostan, un complexo de las mas de las 
virtudes. 

La segunda, ó sea la pública, defínese 
por los autores, « el arte de conservar la 
salud de los pueblos, y de facilitar à es­
tos en general y à sus raoradores en par­
ticular, los medios de recuperaria cuando 
la han perdido.» 

La Higiene pública està necesariamente 
à cargo del Gobierno, cuyo único objeto 
debe ser proporcionar salud à susgobor-
nados; porque la cabal salud importa co­
mo inseparables la seguridad, la comodi-
dad y la libertad. 

Estudiar las causas de insalubridad pú­
blica y consignar los preceptos oportunes 
para remediarlas, tal es su objeto. 

Conservar y robustecer la salud de los 
pueblos, prolongar y amenizar su vida, 
dirigir y perfeccionar su civilizacion, tal 
es su fin. ^Serà necesario demostrar su im­
portància? 

Mois.es, con las reglas de la Higiene uni-
das à la Religion, contrabalanceó las per-

niciosas influencias del àrido y ardiente 
territorio del Desierto. 

La China debe su numerosa poblacion à 
sus hàbitos higiénicos. 

En todos los pueblos, finalmente, se en-
cuentran leyes, costumlires y monumentos 
que acreditan la atencion que se presta-
ba à la salud pública. 

Las epidémias, las carestías, la dege-
neracion física y la corrupcion moral es­
tan indicando que algo puede hacerse pa­
ra conjurarlas; y si en matèria criminal 
es corriente el axioma de que «vale mas 
prevenir los delitós que castigaries» com-
prendamos de una vez que el floreciente 
estado de una poblacion es debido única 
y esclusivamente à la observancia de la 
Higiene. 

Por eso, encontràndonos en la hermosa 
capital del Ampurdàn, al observar las me-
Joras proyectadas y que felizmente se Ue-
van à cabo, hemos querido llamar la a-
tencion sobre este punto asaz importante, 
y de resultados inmensos para el perve­
nir de Figueras. 

Afortunadamente cuenta en susenohom-
bres muy distinguidos, y dotados de un 
amor patrio que les honra. 

Que no les arredren las dificultades, ni 
la falta de recursos. 

El amor patrio lo suple todo. 
La autoridad tiene siempre medios à su dís-

posicion, y la habilidad descubre una mina 
inagotable de ellos, donde ninguno sospe-
chaba la ignorància. 

El Conde de Aranda allanó los barran-
cos que separaban à Madrid del sitio del 
Buen retiro, con los productes de la diver-
sion pública. 

Algunes Corregidores celosos han cons-
truido fuentes, lavaderos, han empedrado 
las calles, sin mas que haber aprovecha-
do medios desperdiciades las mas de las 
veces. 

Asi han inmortalizado su nombre. 
Por nuestra parte, ocuparémos la aten­

cion del publico que nos faverece, dando 
consejos higiénicos à las madres unas ve­
ces, à las j.óvenes otras, y à todos en ge­
neral. 

Nos ocuparémos igualmente, y alguna 
que otra vez, en abordar las cuestiones 
de utilidad pública. 

No serà estraho, pues, que digamos al­
go sobre las intermitentes, (eterna pesa-
dilla para ciertas gentes) sobre el modo 
de destruir los estragos de la sífilis, de 
la viruela y de otros puntes no menes im-
porlantes. 

No se figuren nuestros lectores que di­
gamos ninguna cosa nueva. 

Harto harémes recopilando las reglas de 
los mejores autores. 

FEDERICO CASTANER. 

AIIMONÍAS DE U NATURALEZA, 

H. 

LA TIERR.Í YEGETAL Y LAS PLANTAS. 

(Conclusion.) 

Acabamos de ver la formacion de la tier-

http://Mois.es
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ra vegetal deírííica y de aluvion; réstanos 
ahora liacer mencion de lo conocido con 
los nombres de madrepófica, íufàcea y de 
turba, pues ostentan tambicn sus planlas 
especiales, y alguna de ellas, en particular 
la madrepúrica, quizàs es una necesidad 
imprescindible de la existència de los ma­
res. 

La madrepòrica reconoce por origen la 
acumulacion de matèria caliza, por los 
zoófitos y las madréporas, en grandes can-
tidades y tràs niuchas generaciones, que 
han ido depositando su pequefia parte en 
monlones que llegan -à superar las aguas 
de los mares, desafiando mas tarde elbra-
mido de sus borrascosas olas. 

La íufàcea es anàloga, en su composi-
cion, à la anterior, solo que el carbonato 
de cal que la constituye, en su mayor 
parte, es depositado por las aguas que lo 
llevan en disolucion; y por íin, la de turba, 
que no es mas que el depósito, de un dia 
tràs otro, de plantas acumuíadas en un 
punto dado, como, por ejemplo, en los la-
gos y estanques. 

Tambien los vientos juegan un papel im-
portante en la formacion de la tierra ve­
getal, pues, à igual que las aguas, arras-
Iran las partes mas lijeras que encuentran 
à su paso y las distribuyen, variando à 
veces comarcas enteras, ya devastàndolas, 
que es lo mas comun, ya aíiadiendo à su 
fertilidad un nüevo alimento para las plan­
tas qüe allí han de crecer. Tal puede ver­
so, con respecto al primer caso, en las ve-
cinas montanas de Bagur, formadas de are­
na que los vientos trasladan, convirtiendo 
en estériles dunas los terrenos inmediatos. 

Yisto el modo como se forma la tierra 
vegetal, que es como si dijéramos, ha ido 
formàndose en el decurso de los siglos, 
veamos como reciben en ella las plantas 
sus alimentes. 

Ante todo cabé resenar las sustancias 
que en sus variadas composiciones químicas 
contribuyen al alimento de las planlas. 
Después del examen hecho [por los hom-
bres científicos de las diversas sustancias 
que se encuentran en la economia vegetal, 
no serà de mas afirmar que dichas sus­
tancias son las que les sirven de alimento, 
unas en mayor cantidad que otras y segun 
sean las espècies à quepertenecen. Mr. de 
Beaumont las indica en número de 18, que 
son: potasio, sodio, calcio, magnesio, alu-
minio, manganeso, hierro, hidrógeno, sili-
cio, carbono, fósforo, azoe, azufre, oxige­
no, iodo, bromo, cloro y fluor, los mis-
mos que se hallan mas esparcidos por la 
superticie del globo, segun el testimonio 
del mismo autor. Admirable disposicion de 
la naturaleza que ha puesto al alcance de 
las aguas y de los vientos dichas sustancias, 
fundamento del sér vegetal, para que al 
hallarlas en todas partes las esparcieran 
por todos los àmbitos de ese mismo globo, 
'con el objeto de cumplir su destino. 

Estàs sustancias que no son mas que cuer-
pos simples, en el estado actual de la cièn­
cia, proceden del reino mineral ó inorgà-
nico, y del orgànico vegetal y animal. Es 
decir, los suministran los rocas que hem os 
seàalado antes, los filones metalúrgicos y 
demàs incrustaciones ó embutimientos que 
existen en la costra terrestre y la descom-

posicion lenta ó ràpida, però constante, 
de los vegetales que mueren, de los des-
pojos que los mismos arrojan en las épo-
cas en que la vegetacion parece adorme-
cida, como y tambien de los seres zooló-
gicos que, por generaciones y à millares, 
vuelven à reposar en el seno de la tierra 
que los vió crecer. 

Estàs sustancias depositadas en el suelo 
por las aguas y los vientos, por los mis­
mos mcdios que hemos senalado cuando la 
formacion de la tierra vegetal, à favor del 
calor que entraha la luz solar, retenido 
entre sus capas, y del agua que le pro-
procionan las lluvias, el rocío y el aire 
atmosférico que la lleva constantemente 
en suspension, al serpentear entre sus ca­
pas, y en union de este mismo aire, las 
combinan entre si, formando diferentes sa­
les, no sin haber antes scparado, digàmos-
lo asi, las que constituyen los deseclios or-
gànicos, por medio de la putrefaccion ó 
combustion que saben dichos agentes tan 
admirablemente producir, y disueltas en 
esa misma agua que entrana la tierra à 
favor de esa y por la capilaridad y la e«-
dosmosis, segun Mr. Jamin, suben por en­
tre las fibras del sér vegetal hasta las ho-
jas, pulmones de las plantas, depositàndo-
se después cada una en el punto en que 
la aíinidad de otras de su espècie les in­
dica. 

Esta elaboracion en el seno de la tierra 
es tan cierta y por efecto de los agentes at-
mosféricos, calor y agua, en debidas pro­
porciones, que si à una planta cualquiera 
apisonais el espacio por que estiende sus 
raices, de modo que parezca una masa de 
arcilla plàstica, perecerà irremisiblemente, 
porqué no podran cocerse, ni tomar de la 
mesa en que come los manjares que le 
son queridos. 

Parte de sus alimentes ó alguna de las 
sustancias mencionadas arriba, las roba la 
planta de la atmosfera por efecto de su 
respiracion, como el àcido carbónico. 

Todo es, pues, armonia constante en la 
naturaleza; y en estos hechos que hemos 
consultado resulta tan admirable y la mente 
se sorprende al ver la sencillez de los rae-
dios de que se vale para espresar tanta 
grandeza, pues quién habia de decir que 
si las plantas necesitan las sustancias que 
hemos indicado,insiguiendo àMr. de Beau­
mont, para la confeccion de sus alimentes, 
las pusiera en todas partes y tan fàciles 
de hallar! En efecto. Al examinar las ro -
cas de que dejamos hecho mérito y las sus­
tancias que se encuentran en los tegamen-
tos vegetales y desechos animales, hallamos 
fuentes constantes de esos cuerpos elemen-
tales que, en combinaciones diversas, son 
el mantenimiento de la profusion de séres 
vegetales que se mecen al impulso de las 
auras en toda la anchurosa estension del 
globo. 

Por esto las rocas aglomeradas se com­
ponen: las graníticas, de cuarzo, alúmina, 
potasa, sosa, algunas veces pequenas é in-
significantes porciones de cal, magnèsia y 
oxido de hierro: las de trapp cuenían en 
su composicion química esías mismas sus­
tancias en abundància y en proporciones 
casi iguales. (Guillermo Llamm.) Las rocas 
volcànicas presentan una raezcla íntima de 

cuasí todos los principies térreos, (Tiebaut. 
de Bernard) ya que en sus erupciones, los 
volcanes, vomitan cuantas sustancias en­
cuentran en el cràter que abren, y como 
éstas son las mismas que constituyen la cos­
tra de la tierra ó sea el conjunto de cuer­
pos minerales en sus diferentes modos de ser 
en el reino inorgànico en mayor ó menor 
cantidad, segun los parajes en que aque-
lios se abren, los principios alimenticios de 
las plantas son en abundància, pues dichas 
emanaciones, segun el propio Beaumont, con-
tienen entre otros, el potasio, sódio, calcio, 
alumínio, manganesio, hierro, hidrógeno, si-
licio, carbono, boro, àzoe, azufre, oxigeno, 
iodo y cloro. Y las rocas volcànicas antiguas, 
y las actuaíes partes de estos mismos cuer­
pos con el fluor estos, y el fluor y el fósforo 
aquelles. Las rocas estratíficadas las cons­
tituyen las arcillosas, el àcido sílico y la 
aluffiína ú oxido de aluminio: las arenis-
cas el àcido silícico en sus variedades de 
f/reí, pedernal, cuarzo, amatista, topacio a-
humado, venturina, àgatas jaspèadas etc. 
etc. y las calcàreas el carbonato de cal, sul­
fato del cal, ect. Anàdase à estos elemen-
tos las que se hallan incrustadas en la 
tierra y que son llevadas à la superfície 
por los agentes que las remueven como 
el iodo en combinacion que sè encuentra en 
las aguas de Yoghera (Angelini), de Gas-
telnovo de Astí(Cantu), en los minerales 
argentíferos de Mégico (Vauquelin), lo 
propio que el bromo en diversas aguas mi­
nerales (Payen) y las procedeutes del rei­
no orgànico que no son otras que las enu-
meradas, y en particular el àzoe, uno de 
los principales vehículos de la vida, y las 
combinaciones à que pueden dar lugar, y 
tendrémos esplicada esa necesidad de la 
creacion, esa nueva armonia de esparra-
mar, con profusion, en todas partes los e-
lementos que deben servir de alimentacion 
à las plantas. Però en donde crece muef_ 
tra admiracion, si cabé decirlo, en esas 
pàginas que se leen en el gran libro de 
la naturaleza, es en presencia de los mo­
tives y los medios que obligan à cada una 
de las plantas à desarrollarse, à escojer 
un terreno propio, peculiar suyo, con la 
misma precision, digàmoslo asi, que el ti­
gre los climas ardientes de la índia orien­
tal, el rengífero las. heladas regiones del 
Norte, y la ballena los profundes mares, 
en donde encuentra ancho espacio en que 
mover su enorme mole y pasto abundan-
te para sus necesidades, que procurarémos 
enumerar en otro articulo. 

José Vergés y Almar. 

YARIEBADES. 

klMM. 

Lo sol que despunta la terra alegratne 
De ta finestreta ja banya l's crisíalis, 
Ansiós, tal vegada, nineta, de daríe 
Gosós un saludo de amor ab sos raigs. 

Despertat, nineta, 
Ton son deixa ja, 



El Ampurdanés. 

Despertat, repara 
Que r sol va pujant I.... 

Las flors sos purs calzers obrintne amorosas. 
Per lú nous aromas escampan pel' bosch, 
Y r aura en sas alas te Fs porta lleugera 
Com un testinaoni que t' donan de anior. 

Despertat, nineta, 
Desperta del son, 
Repara que V portan 
Aromas las flors!... 

En milj del raraaíje sos cants armoníosos, 
Per tú van glosantne pintats aucellels, 
Y ab trinos dolcissims t'esplican lo afecte, 
Que t! tenen, hermosa, molt terapsha tots ells. 

Despertat, nineta, 
Despertat ^no ho sents?... 
jMira que t' en-yian 
Sos cants los aueelis!... 

En ta finestreta que 1' sol va daurantne 
Hi deixo una toya de flors que he cuUit, 
Y ab ella t' envio la mes estimada 
Que no n' es florida ni en bosch ni jardins.... 

^M' enganyo, nineta?... 
jQué veig I... 3a no dorms. 
Pues posas ma toya 
Dessobre ton corl... 

E N R I C H ClAlïOIO GlKBAL. 

Girona 40 de Setembre de '1861. 

GACETILLA. 

FiLAPiTROPÍA—. El gobernador de es­
ta provincià, que se propone recórrer to-
dos los pueblos de su jurisdiccion ator-
Bàentados por las aguas, ha dirigido à los 
habitanles de la provincià una sentida 
alocucion con el fm de recoger donativos 
para aliviar, en lo posible, à los infeliços 
sumidos en la misèria por las úitimas inun-
dacioTies. 

CARO, poco Y MALO.—Es escandaloso 
lo que sucede con los comestibles de todo 
genero. Después de pasar muchos de ellos 
de una mano à otra, siendo vendidos y 
comprados no sé cuantas veces, viene al 
fiu un tonto que los compra à precio su-
mamente caro, y aun faltos de peso, si 
no tambien maleados. Dígase lo que se 
quiera: las revendedoras deberian dar lu-
gar à que los payeses vendiesen al pu­
blico à lo méuos parte de sus mercan-
cias, y alli à las nueve ó à las diez ha-
cer su comercio, como hacen ahora desde 
las primeras lioras de la mafiana. Es pre­
ciso tambieu dar la voz de alerta contra 
algunos carniceros, que venden à los ino-
cenlones una carne por otra, siendo tam­
bien en el peso no solo poco escrupulosos 
sinó basta la....... que diria una mala, 
una viperiua iengua de mujer escamotea-
da. Si no se poae remedio à ello, un dia 
que tengamos mas buen humor, seré-
mos m&'é esplícitos, y hasta llegarémos à 
bablar de ciertas harinas que, por el arte 
de birli—birloque, estan mezcladas cou 

polvos de màrmol, de vidrio etc; que ya 
nos entienden los que saben cuànto crujen 
los dientes al comcr el pau de tales pas-
tas. 

LA SANAMOiiAL.—Dicen aignnosque, 
sinó por ornato à lo méuos por decència, 
debería la faente do la Placeta que se ba­
lla on una profundidad, poncrse al «ivcl 
de las aceras. Entonces se aliorraría cl 
farol de gas que cxprofeso ilumiua aquel 
antro; seria la fuente uu hermoso adorno, 
y sobre todo dejaría de ser aquel rincon 
el teatro de sombras chinescas cu altas 
horas de la noche. Por las once mil vír-
genes, patronas de las criadas, suplicamos 
à la auloridad que tonga presente nues-
Iro moral peusamieuto. 

Lo EsmANAN,— Algunos que ieyeron 
en uno de nuestros últimos números la lis-
ta de los que componian la junta parro­
quial de Beneficència, nos han asegurado 
que dicha junta aun no ha sido consti­
tuïda por su presidente. Habiendo pasado 
tanto íiempo desde el nombramiento de 
sus individuos, ciertamente es de eslranar 
que no haya podido celebrar ni la pri­
mera sesion. 

PACIÈNCIA Y MODERACÍON. —Creemos 
poder asegurar que, sobre las diez de la 
manana del 9 del actual, cierlo sujeto, que 
pertenece à una clase distinguida, se vió 
provocado, zaherido con dicteriosy por 
ütro de su misma categoria, en unlugar muy 
respetable. 

Nosotros deploramos esto, y deseamos paz. 
en todos. Consuélcse entre tanto cl que se 
crea humillado en la reyerta con la si-
guieiïte màxima: 

Sufrir con resignacion 
Los males debe el cristiano; 
Que el Ilacedor soberano 
Le escribe sabia leccion 
En cada suceso humano. 

CARTEROS — Hace ya una porcion de 
dias que tenemos el gusto de ver à todos 
los que distribuyen la correspondència 
vestides con cl bonito y eleganto uni­
forme ordenado por la direccion general 
de correos. Partidàries do todas las refor-
mas de utilidad, no podemos méuos que 
aplaudir el pensamiento del Sr. Director 
General de dicho ramo, y de felicitar al 
Sr. Administrador de esta villa por la 
premura con que cumplimentó dicha órden. 

• JPESIMISTA! — En cierlo pueblecillo 
habia un solo carpintero. Un diasehalla-
ba éste en la plaza conversando con el macs-
tro de escuela, cuando advirtió que el me­
dico entraba en casa de un enfermo. —• 
Adios, dijo, tengo que hacer. Preparo luogo 
Ja madera para un ataud. 

— ^Qué es lo que es muy grande en 
su nacimiento, muy grande en su vejez, 
y muy pcqueüo en su juventud? 

— Qué cosa cuànto mas crece es mas 
pequena? 

— Los dos últimos se enviaren, para ser 
descifrados, à la Universidad de Bolonia. 
y todavia no han sido contestades. Sin du. 
da à causa do las ocurrencias que ya ha­
cen algo mas que ocurrir en aquel pais. 

,. ANMÜOS. • 
BH» 

ZAPATOS DE GOMA 
para caballeros, senoras, niííos y ninas, à 
4 4, l i , 42 y 9 reales par. En la quinca-
lloria del Sr. Calvet, calle de Besalú. 

PIANO YERTIGAL PARA ALQUILAR. 
Daran razon en la imprenta de este pe-
riódico. 

Hay para vender las casas n'. 42 de la 
calle de San José del Sol de Isern y n°. 
32 de la calle de las Eras denjila. Infor­
maran en el piso 1°. n". 13 de la Subida 

la Iglesia. , 

Se necesita un jóven para aprendiz de 
sastre. Dirijirse à D. José Puig, sastre, ca­
lle de Geròúa. 

De los billetes de la casa de Caridad es-
pcndidos en esta villa, correspondientes al 
Sorteo celebrado en Barcelona el dia 4 4 de 
octubre, han salido premiades los números 
58419 y 63267, en 46 duros cada uno: 
58698 en 20 id., y el 2538 en 40 id. 

TEATKO. 

FLKCION PARA HOY JUEVES, 47. 

ENIGIAS. 

-~^Qué animales se cncuentran, à un 
tiempo, en la lierra, en la mar y on ei 
cielo?—El porro, la serpienlc y cl cso.— 
Bien. 

— iQuiénes son los dos bermanos que 
no eesan de engendrarse entre sí?—El dia 
y la noche. — Muy bieu. 

Después de la sinfonia se pondrà en es­
cena la comèdia en 3 actes, titulada: 

TRABAJAR POR CUENTA AGENA. 

Seguirà un 

POTPOURRI DE BÀÏLES NACIONALES. 
Dando fin con la divertida pieza, eu 

un aclo, titulada: 

ÀNDESE V. CON BROMAS. 
A las 7 y media. 

AWWEIITEníCIit, 
Los Sres. suscritores de fuera, que 

110 liayan salisfccho aun el iraporle del 
primer trimestre, se serviran entregarlo 
al rcpresentanle en sus respectivas p o -
L·laciones, ó bien remilirlo ea selles de 
franqueo. 

Pedimos à los Sres. representantes que 
se sirvan enviar, sin demora, el impor-
te de las suscripçiones que tengan à sa 
cargo. 

Por todo lo 110 firmado el E. i í .—JOAN MANICH. 

imprenta de Jaime Bosch, Rambla, 31.-


